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Necesidad de fomentar la 
investigación científica 

POR BERNARDO A. HOUSSAY 
Una de las características más salientes de 

la civilización actual es la importancia enorme 
y cada vez creciente que ha adquirido la 
investigación científica. Ella es la fuente de 
los adelantos incesantes que se comprueban 
en todas las actividades técnicas. Por eso 
el poder, la independencia, la seguridad, la 
riqueza y el bienestar de un país dependen 
de la investigación científica. Ella es el motor 
primario de todos los adelantos de la sanidad, 
la tecnología, la producción, conservación y 
aumento de los recursos nacionales, y de ella 
dependen q nivel de vida y la posibilidad de 
nuevas ocupaciones. 

Una nación que no organiza debidamente la 
investigación científica original, no es pode-
rosa ni tiene jerarquía superior. El desarrollo 
de la investigación científica en un país es 
el índice más seguro de su verdadero grado 
de civilización. 

Se ha dicho con razón que la investigación 
científica es el único campo sin fronteras que 
se ofrece a la actividad humana. Los progre-
sos que le debemos sorprenden por su tras-
cendencia y porque su desarrollo y evolución 
son constantes y cada vez mayores. 

Los resultados obtenidos hasta hoy pueden 
calificarse de portentosos. Así, en los 40 años 
últimos, la vida media deI hombre aumentó 
de 40 a 6S años en los Estados Unidos. Esto 
se debió principalmente a la reducción de la 
mortalidad infantil y de la mortalidad debida 
a las enfermedades infecciosas. Ya no se ob-
servan en las naciones adelantadas las grandes 
epidemias de peste, cólera y fiebre amarilla 
que hasta hace un siglo las azotaban periódi-

camente; y están descendiendo la mortalidad 
por tuberculosis y la morbilidad y mortalidad 
general. 

Las investigaciones de Pasteur y Lister ense-
ñaron que pueden evitarse las infecciones ope-
ratorias. Como consecuencia de ello fué posi-
ble el nacimiento y desarrollo extraordinario 
de la cirugía. En la guerra de secesión murie-
ron alrededor del 50 % de los heridos; en la 
primera guerra mundial 9 a 12 %, y en la últi-
tima guerra menos del 3 %. Las heridas del 
tórax dieron 70 % de mortalidad en la primera 
guerra mundial y 20 % en la segunda, en el 
ejército norteamericano, mientras que siguió 
siendo del 70 % en el ejército alemán. 

Antes de 1870 morían en las guerras más 
hombres por enfermedades que por heridas. 
La mortalidad por enfermedades en el ejér-
cito de Estados Unidos fué de 14.1 %o en la 
primera guerra mundial y sólo de 0.6 %o en la 
segunda. La mortalidad por neumonía fué de 
24 % en la primera guerra y menos de 1 % en 
la segunda. En esta última, la mortalidad por 
meningitis bajó a un décimo de lo que fué en 
la primera. 

La mortalidad por infección puerperal, de-
bida al estreptococo hemolítico, descendió de 
22.6 % a 5.5 %. La mortalidad por disentería 
bajó de 10-20 % en 1917-18 a 0.5 % en la últi-
ma guerra. 

Estas cifras impresionantes son la conse-
cuencia de dos causas principales. La primera 
y más importante es el fomento intenso de las 
investigaciones científicas fundamentales y des-
interesadas, que buscan aumentar los conoci-
mientos sin preocuparse de las aplicaciones 
prácticas inmediatas. Ellas son las fuentes que 
alimentan la ciencia aplicada, las tecnologías 
y el arte médico. Sin la continua investigación 
científica básica desinteresada se detendría rá-
pidamente el adelanto tecnológico y médico. 



El adelanto y el poder de las naciones se 
debe en primer término a las investigaciones 
básicas y desinteresadas que se realizan en las 
universidades, en la industria, en laboratorios 
oficiales y sobre todo en los institutos soste-
nidos por la iniciativa privada. Estos últimos 
son los focos principales del adelanto cientí-
fico de un país y cs un deber social prestarles 
ayuda. 

Una de las pruebas más seguras de la cul-
tura esclarecida de un hombre contemporáneo 
es que comprende claramente la necesidad 
esencial de la investigación científica funda-
mental como condición del progreso social, y 
que contribuye a ayudarla. 

El sostenimiento de la 
Investigación Científica 

Por BERNARDO A. HOUSSAY 

El grado de desarrollo de la investigación 
científica en un país es un índice seguro de 
la jerarquía y la posición que ocupa entre las 
naciones del mundo civilizado moderno. Sin 
la investigación no adelantarán debidamente 
su producción, su riqueza y su poder, ni la sa-
lud y el bienestar de sus habitantes. Una na-
ción no puede sobrevivir indefinidamente a 
un alto nivel en la competencia mundial si no 
fomenta debidamente la investigación cientí-
fica. 

Además de su valor como fuente de tales 
aplicaciones, la Ciencia tiene un valor cultu-
ral primario, porque aumenta los conocimien-
tos y eleva el espíritu humano; en su búsqueda 
de la verdad contribuye al adelanto moral, sa-
tisface la necesidad de conocer y estimula la 
fuerza creadora del hombre. 

"Las artes y las ciencias son esenciales para 
la prosperidad del estado y el ornamento y 
felicidad de la vida humana", dijo Wash-
ington. Todos los que aman a su país y al gé-
nero humano deben apoyar los adelantos de 
la ciencia. Cada nación civilizada tiene la obli-
gación de contribuir con su inteligencia, su 
trabajo y sus recursos al perfeccionamiento 
de los conocimientos. 

Los hombres de ciencia forman el principal 
capital nacional de la ciencia y de la tecnolo-
gía, no los edificios y aparatos. Por eso deben 
prepararse en forma adecuada y luego hay que 
conservarlos cuidadosamente, asegurando sus 
trabajos y la formación de nuevos investiga-
dores para la supervivencia de una nación o 
de una civilización. 

El dinero solo no crea los investigadores ca-
paces, -pero proporciona un medio para des-
arrollarlos cuando es empleado debidamente 
por quienes tienen competencia. El full-time 
tampoco crea hombres de ciencia cuando se 
aplica a mediocres, pero si se aplica bien per-
mite el desarrollo de los hombres capaces, con 
auténtica vocación y con preparación adecua-
da obtenida con los mejores maestros. 

La investigación científica puede llevarse a 
cabo: a) en las universidades; b) en los insti-
tutos especializados; c) en los laboratorios in-
dustriales; d) en los institutos o laboratorios 
privados. Los fondos que se destinan a cada 
categoría varían con el andar del tiempo y 
las necesidades del momento. 

Así, en los Estados Unidos, en 1938, se in-
vertían en la investigación científica: por las 
universidades 28 000 000 de dólares, por el go-
bierno 49 000 000 y por la industria 177 000 000. 
Antes de la guerra se invertían de 300 a 400 
millones de dólares anuales y durante la con-
tienda unos 800 000 000, de los cuales proveía 
el gobierno las tres cuartas partes. En el últi-
mo año se calculan los gastos de investigación 
en 1 500 000 000 de dólares, sin contar el 
Manhattan project (transuranianos y bomba 
atómica); de esos fondos provee el gobierno 
un 50% (90% de esta suma es para los depar-
tamentos de guerra y marina). 

Según telegramas publicados en los periódi-
cos, Rusia destinaría 6 500 000 000 de rublos 
a la investigación científica o sea unos 1 250 
millones de dólares. 

El gasto anual para la investigación cientí-
fica en los Departamentos del Gobierno de 
Gran Bretaña, incluyendo la defensa nacional, 
es de 55 000 000 de libras; de esta suma 
50 000 000 están destinados a ciencias natura-
les y sólo 4 000 000 a las ciencias biológicas. Se 
calcula que las investigaciones científicas in-
dustriales insumen entre 25 000 000 y 30 000 000 
de libras por años. 

Las investigaciones sobre enfermedades re-
portan enormes economías de dinero público 
y privado, además de ahorrar sufrimientos. Sin 
embargo cuestan dinero y muchas investiga-
ciones importantes no se han llevado a cabo por 
falta de fondos. Tales estudios benefician a 
millones de personas cuyas vidas se hacen más 
sanas, más felices y más largas por la aplicación 
de los conocimientos ganados por los labora-
torios de investigación. 

La investigación científica en el campo de 
la medicina ha estado confiada: a) en primer 
lugar a los institutos de investigación privados 
(Instituto Pasteur, Instituto Rockefeller, Ins-
tituto Kaiser Wilhelm, etc.); b) a las univer-



sidades; c) a los institutos oficiales; d) a los 
laboratorios de investigación médica de grandes 
fábricas de medicamentos. Los subsidios a las 
investigaciones fueron acordados por funda-
ciones filantrópicas. Después de la guerra, la 
sanidad de los Estados Unidos organizó un ser-
vicio para conceder subsidios a investigadores 
científicos, y en menos de un año acordó 
3 900 000 dólares a universidades, hospitales, 
instituciones privadas o individuos capaces. 

Pero no hay que anonadarse ante estas ci-
fras astronómicas. En todas las épocas se han 
hecho grandes descubrimientos con recursos 
modestos. Así, Florey pudo llevar a cabo eI 
estudio de la penicilina mediante un subsidio 
de 25 000 dólares que le acordó la Fundación 
Rockefeller. El descubrimiento de la hiperten-
sina pudo realizarse en nuestro laboratorio con 
una donación de 1 000 pesos y otra de 800 li-
tros de alcohol que nos fueron ofrecidos pro-
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100 000 pesos, puede ser útil y llenar alguna ne-
cesidad. 

Los institutos privados de investigación tie-
nen la ventaja de realizar estudios básicos des-
interesados sin preocuparse de si su aplicación 
será inmediata o demorada. Es más difícil lle-
varlos a cabo en institutos oficiales o indus-
triales, más preocupados por las investigacio-
nes aplicadas, salvo en algunos pocos laborato-
rios universitarios del país, cuando se les con-
cede suficiente libertad, a pesar de que sus 
recursos sean modestos. 

Todas las formas de apoyar o desarrollar la 
investigación deben ser estimuladas. Los par-
ticulares pueden ayudar la investigación pri-
vada; las industrias las de sus laboratorios y la 
de los laboratorios privados; los gobiernos las 
de las universidades, sus laboratorios de investi-
gación y también las investigaciones privadas. 




